
 

 
6.6.3 Asunto 1 sobre prácticas justas de operación: anti–corrupción 
 
6.6.3.1 Descripción del asunto 
 
La corrupción es el abuso de un poder otorgado, con el objetivo de obtener una ganancia privada. La corrupción puede 
adoptar muchas formas. Los ejemplos de corrupción incluyen sobornos (solicitar, ofrecer o aceptar un soborno en efectivo 
o en especie) que involucren a funcionarios públicos o a personas del sector privado, conflicto de intereses, fraude, 
blanqueo de dinero, desfalco, ocultación y obstrucción a la justicia y tráfico de influencias. 
 
La corrupción socava la eficacia y la reputación ética de una organización y puede convertirla en sujeto de procesamiento 
penal, así como de sanciones civiles y administrativas. La corrupción puede tener como resultado la violación de los 
derechos humanos, el deterioro de los procesos políticos, el empobrecimiento de 
las sociedades y el daño al medio ambiente. También puede distorsionar la competencia, la distribución de la riqueza y el 
crecimiento económico [41] [44] [45] [46] [120] [121] [131]. 
 
 
6.3.9 Asunto 7 sobre derechos humanos: derechos económicos, sociales y culturales 
 
6.3.9.1 Descripción del asunto 
 
Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derechos económicos, sociales y culturales indispensables para su 
dignidad y desarrollo personal. En ellos se incluyen el derecho a: la educación, un trabajo en condiciones favorables y 
justas, la libertad de asociación, un nivel de salud adecuado, un nivel de vida adecuado para la salud física y mental y el 
bienestar propio y el de su familia; la alimentación, el vestido, la vivienda, el cuidado médico y la protección social 
necesaria, como por ejemplo, la seguridad en casos de desempleo, enfermedad, discapacidad, fallecimiento del cónyuge, 
vejez u otra carencia de sustento que ocurra en circunstancias ajenas a su control; la práctica de una religión y cultura; y 
a tener oportunidades verdaderas de participar sin discriminación en la toma de las decisiones que apoyan prácticas 
positivas y disuaden de prácticas negativas en relación con esos derechos [144]. 
 
 
6.6.7 Asunto 5 sobre prácticas justas de operación: respeto a los derechos de la propiedad 
6.6.7.1 Descripción del asunto 
El derecho a tener una propiedad es un derecho humano reconocido en la Declaración Universal de Derechos Humanos. 
Los derechos de la propiedad abarcan, tanto la propiedad física como la propiedad intelectual, e incluyen intereses sobre 
la tierra y otros activos físicos, derechos de autor, patentes, derechos de denominación de origen, fondos, derechos 
morales y otros derechos. También podrían abarcar una consideración de demandas de propiedad más amplias, tales 
como el conocimiento tradicional de grupos específicos, como los pueblos indígenas, o la propiedad intelectual de los 
empleados u otras personas. 
Reconocer los derechos de la propiedad fomenta la inversión y la seguridad económica y física, y asimismo, estimula la 
creatividad y la innovación. 
 



6.8.7 Asunto 5 sobre participación activa y desarrollo de la comunidad: generación de riqueza e ingresos 
6.8.7.1 Descripción del asunto 
 
La competitividad y la diversidad de empresas y cooperativas son cruciales al generar riqueza en cualquier comunidad. Las 
organizaciones pueden ayudar a crear un entorno en el cual prospere el espíritu emprendedor, aportando a las 
comunidades beneficios duraderos. Las organizaciones pueden contribuir positivamente a la creación de ingresos y 
riqueza a través de programas que favorezcan el espíritu emprendedor, del desarrollo de proveedores locales, y del 
empleo para los miembros de la comunidad, así como a través de esfuerzos más amplios por fortalecer los recursos 
económicos y las relaciones sociales que faciliten el bienestar económico y social o generen beneficios para la comunidad. 
Además, ayudando a generar ingresos y riqueza en el ámbito local y promoviendo una distribución equilibrada de los 
beneficios económicos entre los miembros de la comunidad, las organizaciones pueden jugar un rol significativo en la 
reducción de la pobreza. Los programas de favorecimiento del espíritu emprendedor y las cooperativas orientadas a 
mujeres son particularmente importantes, ya que es ampliamente reconocido que el empoderamiento de las mujeres 
contribuye en gran medida al bienestar de la sociedad. 
 
La generación de ingresos y riqueza también depende de una distribución justa de los beneficios de la actividad económica. 
Los gobiernos dependen de que las organizaciones cumplan con sus obligaciones de pago de impuestos para obtener 
ingresos que permitan abordar los asuntos críticos del desarrollo. 
 
En muchas situaciones, el aislamiento físico, social y económico de las comunidades puede ser un obstáculo para su 
desarrollo. Las organizaciones pueden jugar un rol positivo en el desarrollo de las comunidades mediante la integración 
de la población, los grupos y organizaciones locales en sus actividades o en su cadena de valor. En este sentido, las 
consideraciones sobre el desarrollo de la comunidad pueden convertirse en parte integral de las actividades principales 
de la organización. 
 
Una organización contribuye al desarrollo a través del cumplimiento de las leyes y regulaciones. En algunas circunstancias, 
el hecho de que los grupos de la comunidad no operen dentro del marco jurídico previsto es consecuencia de las 
condiciones de pobreza o desarrollo. En esas circunstancias, una organización involucrada con grupos que operan fuera 
del marco legal, debería orientarse a disminuir la pobreza y promover el desarrollo. La organización también debería tratar 
de crear oportunidades que permitan a esos grupos lograr mayor cumplimiento, y finalmente un cumplimiento total de la 
ley, especialmente en lo concerniente a las relaciones económicas. 


